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Resumen 
Actualmente la principal finalidad del proceso de enseñanza-aprendizaje es la formación íntegra del niño, donde el individuo se 
constituye, más que como alumno, como una persona en su totalidad; por lo tanto, en este ámbito, se debe perseguir el desarrollo 
de valores y actitudes que fomenten la incorporación y adaptación de dichos sujetos en nuestra sociedad. En relación a ello se 
deben destacar tanto las múltiples las experiencias educativas que se llevan a cabo en nuestras aulas para fomentar el cuidado del 
medioambiente, así como la inclusión del la Educación Ambiental como tema transversal en el currículo. 
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Abstract 
Nowadays, the main purpose of the teaching/learning process is the entire training of the child, where the individual establish itself 
as a person in its entirety rather than a student. Therefore, in this field it must be pursued the development of values and attitudes 
which encourage the incorporation and adaptation of previously stated subjects in our society. In relation to this should be 
highlighted the multiple educational experiences that take place in our classrooms to promote care for the environment as well as 
the inclusion of environmental education as a crosscutting theme in the curriculum. 
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1. RECORRIDO HISTÓRICO 
Actualmente la principal finalidad del proceso de enseñanza-aprendizaje que está teniendo lugar en las aulas es la 
formación íntegra del niño, donde el individuo se constituye, más que como alumno, como una persona en su totalidad; 
por lo tanto, en este ámbito, se debe perseguir el desarrollo de valores y actitudes que fomenten la incorporación y 
adaptación de dichos sujetos en nuestra sociedad. Dentro de esta formación integral se encuentra la Educación Ambiental. 
El tratamiento de la temática medioambiental en la sociedad, y más concretamente en las aulas, tiene ya una larga 
trayectoria. Expertos e instituciones han expuesto, desde hace décadas, la importancia de comprender la necesidad de 
frenar tanto la degradación ambiental como el agotamiento de recursos, factores ambos en enorme crecimiento en los 
últimos años. Esta lamentable situación actual del planeta en la que estamos inmersos se debe, sobre todo y coincidiendo 
con Brown (2004), a una falta de concienciación de una parte de la población, que considera que los recursos son 
inagotables y que, llegado el momento, la tecnología podrá solucionar cualquier problema que se presente.  
No obstante, según Broswimmer (2005), en pleno siglo XXI, este tipo de propuestas no han logrado obtener una 
respuesta consistente de la sociedad, aún dándole la información necesaria acerca del estado de nuestro medioambiente 
y llegando a ser conscientes del gran peligro que corren nuestros ecosistemas y las especies que en ellos habitan, incluso, 
los seres humanos, ya que, tal y como afirma Leal Filho (2  9 p.2 7) “las interacciones entre la población, las actividades 
humanas y el medio ambiente, así como las estrategias, tecnologías y políticas encaminadas a conseguir un futuro justo y 
sostenible desde el punto de vista ambiental, se encuentran entre las cuestiones controvertidas más complejas”. Y es aquí, 
llegados a este punto, donde debe entrar en juego la institución escolar y, en concreto, la figura del docente a través del 
planteamiento de actividades que persigan un desarrollo real de la conciencia ecológica del alumnado.  
Partiendo de las ideas de Martínez-Salanova (2000), si queremos promover un cambio que ataña a toda la sociedad 
debemos empezar con el principio de la misma, y el principio de la sociedad del futuro está dentro de las aulas, puesto 
que la escuela asume ante la comunidad el compromiso de educar a los alumnos como futuros ciudadanos. Para ello, esta 
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institución es una de las encargadas de transmitir a estos educandos tanto conocimientos como actitudes y valores, los 
cuales pueden y deben ir enfocados también al ámbito medioambiental.  
En este sentido, en el Libro Blanco de la Educación Ambiental en España (1999) se propone que:  
La educación ambiental es una corriente de pensamiento y acción, de alcance internacional, que adquiere gran auge a 
partir de los años 70, cuando la destrucción de los hábitats naturales y la degradación de la calidad ambiental empiezan a 
ser considerados como problemas sociales. Se acepta comúnmente que el reconocimiento oficial de su existencia y de su 
importancia se produce en la Conferencia de Naciones Unidas sobre el Medio Humano (Estocolmo, 1972).  
Posteriormente, una década después, se comenzó a comprender que, aunque era necesario el tratamiento ambiental 
en el ámbito de la educación, eran muchos los contextos a los que este tipo de enseñanza no llegaba, por lo que se 
precisaba tanto de la inclusión de ambientes de aprendizaje no formales en el proceso educativo como de una apertura de 
la escuela a otros ámbitos de la sociedad.  
Así pues, en 2003, la 63ª Asamblea General la UNESCO aprobó la Declaración de Hamburgo. Dicha Declaración pedía a 
diversas instituciones económicas, de investigación, civiles y educativas que colaborasen entre sí en pos de un aprendizaje 
social a gran escala enfocado hacia la temática ambiental, cuya finalidad era la realización conjunta de un plan de 
actuación común. Por tanto, y puesto que uno de los campos en los que se debía incidir con más potencia para lograr el 
cambio era en el educativo, comenzó a llevarse a cabo el desarrollo y fomento de diversos programas educacionales que 
planteaban, entre sí, diferentes enfoques acerca de cómo tratar la temática ambiental dentro de la enseñanza formal.  
En relación a ello, en los centros comenzaron a llevarse a cabo varias propuestas tales como la llevada a cabo en Burgos 
por el AMPA del colegio Rivalle del CRA en el curso académico 2004-05, donde se desarrollaron diversas experiencias 
medioambientales a través de la colaboración de toda la comunidad educativa y varios ayuntamientos de la zona con la 
finalidad de sensibilizar al alumnado de Infantil y Primaria sobre la importancia del cuidado y respeto del medioambiente a 
través de varias acciones coordinadas: la limpieza de espacios públicos, plantaciones en diferentes entornos, talleres de 
reutilización y la realización de un concurso de redacción y pintura sobre motivos medioambientales. Otra propuesta, esta 
vez enfocada a la sociedad en su conjunto y puesta en práctica por Amigos de la Tierra Internacional, fue el fomento de la 
fabricación del compostaje doméstico, a través del cual, en su propia casa, las personas reciclaban sus residuos orgánicos 
para obtener un nuevo recurso todavía útil; esta propuesta fue muy valiosa y aún hoy en día mucha gente sigue llevando a 
cabo este proceso. Sin embargo, la más destacable de todas ellas podría ser el Proyecto Coastwatch, llevado a la práctica 
desde hace 20 años en distintas partes de Europa. En España, concretamente en Galicia, su finalidad principal es la de 
ofrecer al alumnado la posibilidad de participar activamente en el control de la calidad ambiental del litoral gallego, 
recorriendo los tramos de costa asignados previamente e inspeccionando una serie de parámetros para evaluar su estado. 
Cada año, sólo en Galicia, los más de mil voluntarios que inspeccionan entre 100 y 200 kilómetros de la costa, pretenden 
sensibilizar progresivamente a la sociedad sobre las amenazas y el deterioro ambiental en los espacios costeros para 
promover su colaboración con la protección del entorno.  
En cualquier caso, la educación ambiental ha ido abriéndose hueco en todos los ámbitos de la sociedad y no sólo en el 
escolar, ya que, según el Libro  lanco de la Educación Ambiental (1999), “en España (…) se promueven numerosos 
programas y actividades, de temáticas variadas, que llegan a más población y más diversa (…) Se hace referencia a la 
educación ambiental como instrumento imprescindible para el desarrollo sostenible”. Si bien, del mismo modo, es 
acertado decir que la adquisición de valores y hábitos a favor del medioambiente, precisamente en la escuela, aún tiene 
un largo camino por andar, puesto que el tratamiento de los problemas ambientales debe tener un carácter 
interdisciplinario y éste es muy difícil de conseguir dentro de una institución que organiza sus enseñanzas en áreas de 
conocimiento tan especializadas como diferenciadas, con escasa o ninguna relación entre sí.  
En la actualidad, desde la UNESCO se ha propuesto el Decenio de las Naciones Unidas de la Educación para el Desarrollo 
Sostenible (2005-2014), el cual tiene como finalidad que los seres humanos adquieran los conocimientos, las 
competencias, las actitudes y los valores necesarios para lograr un futuro sostenible. Para ello es necesario incorporar 
elementos relacionados con el desarrollo sostenible al proceso de enseñanza-aprendizaje de la escuela actual. Asimismo, 
este cambio exige, a su vez, una nueva metodología enfocada a una enseñanza participativa y autónoma, que promueva el 
pensamiento crítico y la toma de decisiones con el fin de concienciar al alumnado sobre esta problemática.  
En relación con el ámbito de la Educación Primaria son varias las propuestas que han tenido lugar en los últimos años. 
Así, podemos observar la de la web “Recicla envases” de EC EM ES (2 11) donde el alumno puede recorrer las calles de 
una ciudad virtual e interaccionar con sus habitantes para que le muestren todo lo necesario sobre el reciclaje de envases 
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de manera interactiva. Otra experiencia innovadora a resaltar fue la llevada a cabo por la sociedad Argos (2012) en la 
cuenca del río Guadiamar, en Andalucía. 14 años después de la catástrofe minera de Aznalcollar los centros escolares 
cercanos al río estudiaron y analizaron un tramo del mismo a través, tanto del trabajo en el aula, como de salidas 
periódicas al río con el objetivo de pasar de la sensibilización teórica a la práctica. Además, para apoyar este proyecto el 
conjunto de centros participantes diseño una página web conjunta que permitió la edición de una revista virtual con 
aportaciones de todos alumnos.  
2. LA EDUCACIÓN AMBIENTAL EN EL SISTEMA EDUCATIVO ESPAÑOL 
La Educación Ambiental como parte intrínseca en la formación del alumnado de nuestro país ha estado, de un modo u 
otro, siempre presente en nuestras aulas a lo largo del tiempo. Su tratamiento, no obstante, siempre ha estado ligado al 
de un elemento transversal del currículo vigente. 
Así pues, ya en los años ochenta se comenzó a plantear la posibilidad de incorporar en el currículum elementos 
relacionados con la adquisición de actitudes y conductas responsables hacia el medioambiente, y es en esa época cuando 
en nuestro país se comienzan a llevar a cabo actividades en granjas-escuela, aulas de naturaleza o centros de 
interpretación. Todo ello pareció dar sus frutos en 1990 cuando, con la llegada de la Ley de Ordenación General del 
Sistema Educativo (LOGSE), la temática ambiental tiene cabida en el currículum oficial de educación como tema 
transversal, es decir, que su tratamiento debía ser abordado desde todas las disciplinas.  
Aunque en leyes posteriores, tales como la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación (LOE) y la Ley Orgánica 
8/2013 de 9 de diciembre para la Mejora de la Calidad Educativa su presencia no tan llamativa siempre ha sido una 
temática a tratar y por ello las propias Comunidades Autónomas has desarrollado programas para fomentar la adquisición 
de hábito y actitudes responsables con el medio, como los huertos escolares. 
Es conveniente destacar que nuestra actual ley de educación, LOMCE, la cual no deroga a LOE sino que la modifica, 
hace un gran hincapié en su artículo 17  en el desarrollo de valores que deben ser desarrollados en los alumnos, siendo 
uno de ellos el cuidado del medio ambiente y la consecución de un desarrollo sostenible a través de un comportamiento 
respetuoso y responsable con el entorno. 
3. CONCLUSIONES 
En definitiva, la educación ambiental pretende ser un proceso de formación continua de la sociedad en su conjunto 
para que ésta disponga de estrategias creativas y oportunas para la resolución de problemas, una cultura científica y 
social, y el compromiso de llevar a cabo acciones comprometidas con el entorno, tanto a nivel individual como colectivo. 
Este tipo de educación tiene lugar dentro de una perspectiva de formación continua, que capte todos los espacios posibles 
del aprendizaje, formales, no formales e informales, a lo largo de toda la vida, pero para ello, los docentes, como parte del 
cambio, debemos saber qué es lo que estamos tratando para poder comenzar a reflexionar acerca de cómo tratarlo, y 
apostando por la presencia de una metodología de experimentación, descubrimiento y auto-aprendizaje, que ponga en 
marcha mecanismos de observación, de visión crítica y de resolución de problemas.  
Se necesita, tanto a nivel educativo como social, una educación que apueste por la adquisición de actitudes y conductas 
responsables hacia el medio a través de la autonomía del alumno, trabajando éste no sólo sus conocimientos científicos, 
sino también otros aspectos de tipo afectivo o emocional, ya que, al igual que esta enseñanza debe ser tratada desde 
diferentes disciplinas, también debe ser capaz de formar al sujeto en todos los ámbitos de su vida. Con todo ello se 
pretende que estos individuos puedan participar de forma activa en el desarrollo de una sociedad y un modo de vida 
sostenibles generación tras generación y a lo largo de la historia. 
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